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En el convento aprendisteis 
historias de libertad, 
vividas por mercedarios  
en entrega martirial. 
Nolasco os dio una cruz  
con cuatro surcos de sangre, 
convertidos en escudo mensajero 
de amor grande. 
Por eso fuisteis reflejo  
de la presencia de un Dios 
que transforma la violencia  
en oferta de perdón.

Sólo dando se recibe, 
sólo perdiendo se gana. 
¡Mártires! ¡Faros de fe!  
La Iglesia entera proclama: 
Sembrasteis Merced con sangre, 
brota hoy cosecha santa.

¡Fray Mariano y compañeros! 
Vuestra gesta nos anima, 
se puede matar el cuerpo,  
¡perdura en cambio la vida! 
Fueron tiempos complicados  
y digna vuestra respuesta,  
rogad a Dios que no falten  
testigos en nuestra tierra. 
Gozosos hoy os cantamos, 
celebramos vuestro triunfo: 
Sois jubilosa esperanza  
de que es posible otro mundo.

MÁRTIRES MERCEDARIOSFr. Melchor Azcárate

Si quieres ayudar a financiar esta 
publicación, envíe sus donativos a la 
c.c. 0049-4700-35-2110703914 del 

Banco Santander
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representación del Santo Padre, el Cardenal 
Angelo Amato, prefecto de la Congregación 
para las Causas de los Santos.

La hora de la ceremonia está fijada a 
las 12,00, para aprovechar una conexión 
con el Papa Francisco desde Roma, que a 
esa hora rezará el ángelus y aprovechará, 
a través de la televisión, para dirigir unas 
palabras a todos los asistentes a la cere-
monia. Los que no puedan asistir en per-
sona a la celebración podrán verlo a través 
de TVE, por la 2, que retransmitirá toda la 
ceremonia, y también 13tv. aprovechará la 
señal para retransmitirla. 

Muchas personas están preguntando 
ya cómo apuntarse, pues aquellas que 
deseen asistir han de inscribirse en un gru-
po, como parroquia, voluntariado, colegio, 
Provincia mercedaria. Es bueno ponerse en 
contacto con vuestro grupo de referencia, 
pues no se puede ir por libre. Estos detalles 
aparecen en la página web de la Conferen-
cia Episcopal Española http://www.beati-
ficacion2013.com.

Por otro lado la Familia Mercedaria quie-
re celebrarlo a nivel interno, y está convo-
cada el lunes 14 de octubre en la Basílica 
de Barcelona, a las 17,00h para una misa 
de acción de gracias que presidirá el Car-
denal Luis Martínez Sistach. De la misma 
manera que el 19 de octubre, celebraremos 
otra misa de acción de gracias en el Mo-
nasterio de El Olivar, a las 12,00h. y que 
presidirá el Obispo de Teruel Monseñor 
Carlo Escribano. A ambas celebraciones 
asistirá el Maestro General y todos los Pro-
vinciales de la Orden de la Merced.

La Merced, quiere ser testigo de la 
beatificación de nuestros 19 mártires 
mercedarios. Queremos estar con 
ellos cuando sean declarados bea-
tos, y desde ese momento poder 
ofrecerles culto público. Por eso 
invito a todos religiosos y religio-
sas de la Merced, a los seglares 
mercedarios a vivir con gozo y 
alegría este regalo de Dios, de que 
unos hermanos nuestros estén, a 
partir del 13 de octubre, en los altares, 

y sean un modelo a imitar para la iglesia y 
para la Familia Mercedaria.

FALTA 3 MESES, 12 SEMANAS Y 90 DÍAS

Para cuantos quieran 
y puedan colaborar 
en los gastos de 
beatificación de los 
mártires mercedarios 
lo pueden hacer en la 
cuenta: 

0075  0382  17  
0600141975 

del Banco 
Popular, indicando 
“Probeatificación” en el 
ingreso.

Beatificación de los mártires Mercedarios

Así se expresaba el Arzobispo 
de Tarragona Monseñor Jaume 
Pujol el pasado 18 de junio en 
una reunión de preparación 
para la beatificación de los már-

tires de la persecución religiosa del siglo 
XX y que tendrá lugar el 13 de octubre, de 
este año, en Tarragona. Se quiere destacar 
y poner el acento en el aspecto religioso 
y martirial de  la ceremonia de ese día. 
Queremos resaltar su valentía y coherencia 
de fe en el momento de “jugarse” la vida por 
Dios y por la Merced.

Como decía, el  pasado 18 de junio nos 
reunimos representantes delas 33 causas 
de mártires que serán beatificados en Tarra-
gona el 13 de octubre. Fue una jornada de 
de preparación “sobre el terreno” de la bea-
tificación. Estábamos citados a las 11,00h. 
en el Complejo Educativo de Tarragona 
(CET-sede de la antigua Universidad Labo-
ral-), que es el lugar donde se celebrará la 
ceremonia de beatificación, ubicado en la 
autovía entre Tarragona y Salou. Fuimos re-
corriendo los espacios que se utilizarán ese 
día, comenzando por la explanada central 
en la que se colocará la mayor parte de los 
peregrinos a la ceremonia. Seguidamente 
visitamos el anfiteatro de la ciudad, la ca-
tedral recientemente restaurada, y celebra-
mos la eucaristía en la capilla del seminario, 
donde rezaron los 66 sacerdotes mártires 
de Tarragona. Ya en la tarde, en la reunión 
de preparación y trabajo se habló de:

La beatificación será en Tarragona por-
que se recuerda que el 21 de enero del año 
259 el obispo San Fructuoso y los diáconos 
Augurio y Eulogio, debido a su valiente pro-
fesión de fe, fueron martirizados y que-
mados vivos en el anfiteatro de Tarrago-
na, durante la persecución romana. Son los 
primeros mártires en España, y se quiere 
que sean también referente para los nuevos 
mártires del 13 de octubre.

Aunque es pronto para hacer cálculos, se 
cree que asistiremos sobre 30.000 peregri-
nos, 160 obispos, y más de 1.000 sacerdotes. 
Una gran multitud convocada por los nuevos 
beatos mártires.  Presidirá la ceremonia, en 

 nuestros mártires sea una catequesis de entrega,
 fidelidad y de fe” 

…“Es un deseo de toda la iglesia que la beatificación de
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A San Pedro Nolasco debemos el 
establecimiento de una comunidad 
mercedaria en la ciudad de Palma.

San Pedro Nolasco estableció la primera comunidad de religiosos merce-
darios en la ciudad de Palma de Mallorca, recién conquistada. La circuns-

tancial residencia de Pedro Nolasco y del fraile o frailes que le acompañaban 
cuando la conquista, estuvo en la llamada Calle dels Forats, próxima 
ala actual catedral: calle que, andando el tiempo, el Ayuntamien-
to de la ciudad de Palma rotularía (en el año 1640), en memoria 
del insigne y santo redentor de cautivos, Calle de San Pedro Nolas-
co, tal como lo puede comprobar cualquier paseante todavía hoy.

San Pedro Nolasco dejó en Palma, como lugarteniente suyo, al activo Fr. 
Juan de Llers, quien, el año 1245, había construido ya un convento nue-
vo, más acomodado que la primera residencia, en la Plaza de la Corte. Más 
adelante, en 1295, los mercedarios consiguieron la Iglesia de Santo Salva-
dor, en la parroquia de San Miguel. Próximo a dicha iglesia construyeron 
los mercedarios su convento. En el siglo XVII, los religiosos mercedarios 
sustituyeron la pequeña y deteriorada construcción de la Iglesia del Santo 
Salvador por el magnífico templo actual de La Merced, ejemplar del gótico 
moderno mallorquín, cuya primera piedra se colocó el 14 de febrero de 
1621. Cuando la exclaustración forzada del 1835, la Iglesia de La Merced 
pasó al Obispado de Mallorca, que la mantuvo abierta al culto hasta el 
día 4 de mayo de 1905: día, mes y año en los 
que el Ilmo. y Rvmo. Sr. Obispo Dr. 
Campins i Barceló la devolvió a la 
Orden: de la Merced, representa-
da en el acto por el P. Luis Prat 
y Puig, siendo Provincial 
de Aragón el P. Mariano 
Alcalá, Asípues, los mer-
cedarios, hijos espirituales 
de San Pedro Nolasco, 
celebraron el año 2005, el 
primer centenario del re-
greso al solar mallorquín, 
que para ellos había inau-
gurado, allá en el siglo XIII, 
su santo Patriarca y Fundador.

San Pedro Nolasco, fundador de la Orden de la Merced para la redención 
de cristianos cautivos en poder de los enemigos de la Ley de Cristo, fue un 
relevante personaje medieval vinculado a la historia de la Ciudad y antiguo 

Reino de Palma de Mallorca por múltiples e indisolubles vínculos históricos, desde 
los días del rey Jaime I, el Conquistador, hasta estos momentos del siglo veintiuno. 
Vamos a recordar algunos de los hechos que han asociado para siempre a San Pedro 
Nolasco, carismático redentor de cautivos, con la hoy comunidad autónoma balear.

San Pedro Nolasco patrón de la ciudad y Reino San Pedro Nolasco patrón de la ciudad y Reino 
de Mallorcade Mallorca

A mediados del siglo XVII, la voz del 
pueblo mallorquín publicaba a los 
cuatro vientos que Pedro Nolasco, 
antes de la fundación de la Orden de 
la Merced pero cuando ya era, al frente 
de sus compañeros, Procurador de la 
limosna de los cautivos, en el Hospital 
de Santa Eulalia de Barcelona (con 
el que Jaime dotaría a la Orden de la 
Merced el día 10 de agosto de 1218, 
en el momento de su fundación), había 
realizado, en septiembre de 1217, con el 
caudal aportado por Doña Berenguela 
de Castilla, madre de Fernando III, el 
Santo, una redención de 300 cautivos 
en las Islas Baleares. 
La noticia se originó 
en Barcelona y se 
propagó, como fuego 
en seco cañaveral, 
por todas las Baleares, 
ensalzando la figura de 
San Pedro Nolasco, 
gran bienhechor de 
la humanidad.

Cuando la conquista.La tradición constante y unánime de la Or-

den de la Merced y de las gentes mallorqui-

nas afirma que aquel trascendental día, 12 de 

septiembre de 1229, cuando el desembarco de 

Jaime I en Santa Penca, en son de conquista, y, 

al mismo tiempo que el Conquistador, Fray 

Pedro Nolasco, Maestre de la Orden del 

Hospital de Santa Eulalia de Barcelo-

na, tomó posesión de las Baleares 
por y para Santa María.

Antes de la conquista 
de la isla de Mallorca 

por Jaime I.

Fr. Juan Devesa
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Reino de Palma de Mallorca por múltiples e indisolubles vínculos históricos, desde 
los días del rey Jaime I, el Conquistador, hasta estos momentos del siglo veintiuno. 
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San Pedro Nolasco patrón de la ciudad y Reino San Pedro Nolasco patrón de la ciudad y Reino 
de Mallorcade Mallorca

San Pedro Nolasco Patrono de la 
Ciudad y del Reino, de Mallorca.

La devoción del pueblo mallorquín a San Pedro Nolasco, por sus virtudes, por su heroica obra redentora 
y por los favores atribuidos al poder de su intercesión delante del Dios todopoderoso en beneficio de los 
mallorquines, fue aumentando hasta el punto de que el Gran y General Consell del Reino de Mallorca se vio 
precisado a elegir, por votación secreta, como Patrono del Reino, a San Pedro Nolasco.

En la sesión del Consell, habida el 5 de marzo de 1677, se «propuso tomar por Patrón del Reino al 
glorioso San Pedro Nolasco, que había asistido a la conquista de este Reino. Y se determinó que, en la próxima reunión 
del Consell se votaría por votos secretos». En esta ocasión la cosa quedó en Propuesta, y no se llevó a cabo la votación en la 
próxima reunión del Consell, como se había determinado.

Dos años después, en la reunión del 13 de enero de 1679, volvió a tratarse «sobre ser Patró S. Pere Nolasco». Y ahora 
sí que se resolvió elegir «como Patrón de este Reino al glorioso St. Pedro Nolasco y que se suplicase a Su Santidad que lo 
tuviera a bien»?

Para presentar en debido forma a la Santa Sede el acuerdo y resolución del Gran Consell, éste se valió del Vicario y 
Procurador General de la Orden de la Merced en Roma, P. José Linás, el cual recabó la documentación por la que se 
probaba que a dicho acuerdo y resolución del Gran Consell de elegir como Patrón del Reino a San Pedro Nolasco se 

sumaba, sin discrepancia alguna, todo el Estado Eclesiástico, tanto secular como 
regular, con el Obispo de la diócesis: por haberse hallado San Pedro Nolasco en la 
conquista de Mallorca, por la peculiar devoción del pueblo a dicho Santo y por los 
muchos beneficios que, por intercesión del Santo, había recibido de Dios el Reino 
de Mallorca.

El P. José Linás, como Procurador de la Ciudad y Reino de Mallorca, rogó, 
primero, a la Sagrada Congregación de Ritos que, a tenor de los decretos de Urbano 
VIII relativos a la elección de Patronos y celebración de sus fiestas, se dignara 
aprobar la elección y nombramiento de San Pedro Nolasco como Copatrón o 
Patrón menos principal de la Ciudad y del Reino de Mallorca, hechos por el Gran 
Consell, con el consentimiento y aplauso del Estado Eclesiástico y del pueblo. Y la 
Sagrada Congregación de Ritos, aprobó el nombramiento de San Pedro Nolasco 
como Copatrón o Patrón menos principal de la Ciudad y del Reino de Mallorca, 
por Decreto fechado en Roma, el 11 de septiembre de 1679.

Obtenida la Aprobación de la Congregación de Ritos, el P. José Linás suplicó 
al Romano Pontífice Inocencio XI que se dignara Confirmar, con su autoridad 
Apostólica el Copatronazgo de San Pedro Nolasco sobre la Ciudad y Reino de 
Mallorca.Y el . Romano Pontífice Aprobó y Confirmó el Decreto de la Congregación 
de Ritos por el documento, para perpetua memoria, Nuper a Congregatione ... 
datado En Roma, junto a Santa María la Mayor, e130 de septiembre de 1679.

Por eso, el día 30 de septiembre de 1679, se ha venido considerando, 
durante los últimos 326 años, como el de la Aprobación Pontificia del 
Patronazgo de San Pedro Nolasco sobre la Ciudad y Reino de Mallorca.
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A veces me quedo extasiado ante el 
cuadro del altar de la iglesia de El 
Olivar donde aparece la visión del 
olivo  por parte de san Pedro Nolasco. 
El santo, fatigado tras una prolongada 
vigilia en el templo y apoyado  en 
un respaldo del coro, contempla 

un frondoso olivo. Su rostro   placentero se torna 
incertidumbre al divisar   unos hombres que, provistos 
de  hachas,  empiezan cortarlo;  en un momento  
repara estupefacto que cuanto más sañudos son los  
desgarros tantas más son las ramas nuevas que brotan 
del árbol.

Esta experiencia mística acontece en el origen de 
la fundación de la orden de la Merced allá por 1218. 
El santo terminará de comprender su significado 
después que santa María le revele el designio divino 
de la institución de una orden religiosa nueva 
dedicada a la redención y a la  propagación de la fe.

La  Merced  crecerá  y sus brotes, como los del 
olivo de la visión en cuya sombra se cobijaba el 
santo,  aparecen por doquier  en  la iglesia.  Ramas 
de distintas  congregaciones, marcadas todas por el 
carisma de redención, edifican  y embellecen  la iglesia  
de Jesucristo. Las cuatro barras de nuestro señor el 
rey de Aragón y la cruz blanca de la Seo barcelonesa 
afloran  por todos los lugares del mundo.

Hoy en este tiempo  de gracia por la cercanía del 
octavo centenario del nacimiento del olivo de Nolasco 

y  por la  inmediatez de unas beatificaciones, reparo 
en los  brotes nuevos del viejo olivo. 19 palmas 
mercedarias  lograron vivir la libertad y  mantener  
con valentía la fe. Los 19 nuevos beatos  “fueron 
fuertes cuando eran vejados, maltratados o torturados”.  
Ellos son alegría de la Iglesia,  orgullo de la familia 
mercedaria  y   un grito de  libertad frente a  tantas 
esclavitudes. 

Mi mirada se fija en el árbol que aparece en el 
cuadro, entre unas ramas desgarradas intuyo unos 
brotes robustos. Llegará  un día en que surgirá un  
torrente de luz, unas nuevas ramas del viejo tronco. 
Cierto que  ha habido momentos de oscuridad, de 
crisis, pero hoy surgen en el cuadro 19 palmas nuevas, 
hermosos brotes martiriales mercedarios brillan 
en el cielo como las estrellas,  “los sabios brillarán 
como el fulgor del cielo y aquellos que enseñaron la 
justicia serán como las estrellas”.     Yo le doy gracias  
a Dios y le bendigo,  le agradezco  tanta novedad, luz 
y hermosura.  A los nuevos beatos pido  nos pongan 
en su misma dirección para   entender el perdón y  la 
reconciliación, y quitar el déficit de fe, la ausencia de 
Dios y la falta de esperanza.

Al término del 75 aniversario de la muerte de 
nuestros  mártires el  papa Benedicto XVI inauguraba el 
año de la fe; nosotros  en el remate de dicho año, el 13 de 
octubre, celebraremos en Tarragona su beatificación. Un 
año “para que la Iglesia renueve el entusiasmo de creer en 
Jesucristo, único salvador del mundo; reavive la alegría de 
caminar por el camino que nos ha indicado; y testimonie 

“Los sabios 
brillarán 

como el fulgor 
del cielo y 

aquellos que 
enseñaron la 
justicia serán 

como las 
estrellas”Brotes nuevos Brotes nuevos 

en el olivo de Nolascoen el olivo de Nolasco

Virgen de El Olivar 

Cripta del Altar



de modo concreto  la fuerza transformadora de la fe”. 
Para la Merced es, también, un año para  invocar a los 
mártires y pedir su intercesión en la defensa de la fe  y 
el cuidado del olivo de Nolasco. Sus brotes anuncian la 
justicia y traen la santidad. “Los mártires son  ejemplos 
señeros de santidad, es decir, de la unión con Cristo por 
la fe y el amor  a la que todos estamos llamados”. Ellos 
son constelación de estrellas, fulgor en el  firmamento, 
anticipo de la  verdadera patria: el reino de Dios.

Gracias, Señor, por el testimonio de estos hermanos 
nuestros; les diste fuerza para poder vivir el momento 
extremo del martirio y te fueron  fieles.  Desde la 
fe perdonaron a sus verdugos;  en la oración, la   
eucaristía y  la devoción a la Virgen encontraron la 
fuerza que todo lo posibilita. Su testimonio “ha sido 
más fuerte que las insidias  y violencias de los falsos  
profetas de la irreligiosidad y del ateísmo”.

El día 6 de noviembre la Iglesia católica celebra la 
memoria de los mártires  de la persecución religiosa  
en España en la década de los años 30. Ellos son “un 
pueblo adquirido por Dios para proclamar las hazañas 
del que os llamó a salir de la tiniebla y a entrar en 
su luz maravillosa” (1P.2, 9). Mártires de España  
que disteis la   vida por Jesucristo, confesasteis  
abiertamente la fe y la rubricasteis   con vuestra 
sangre. Moristeis  perdonando, con ello  expresáis 
un sentimiento  que  canta lo más bonito del corazón 
humano. La Iglesia celebra vuestro amor a Jesucristo 
ya que “vencisteis en virtud de la sangre del Cordero y 
por la palabra del  testimonio que disteis y no amasteis 
tanto la  vida que temierais la muerte; por esto estad 
alegres cielos y los que allí habitáis” (Ap. 12, 11).

A todos contemplo con admiración y me siento 
impulsado por vuestra  valentía a vivir  la fe cristiana 
en autenticidad. Habéis  cambiado el rumbo 
de la historia; expresáis la realización de 
nuestro anhelo más  profundo y el deseo 
por hacer un mundo mejor. Sois el sí del 
amor de Dios que nos hace crecer hasta 
llegar a la plenitud de la santidad que 
El nos tiene preparada.  Sólo cuando el 
hombre  está animado por el amor que 
viene de Dios, sólo entonces aparece la 
verdadera humanidad. Vuestra fe en 
Cristo salvador humanizó  vuestra vida 
y posibilitó la atención, el perdón y el 
servicio desinteresado al prójimo. 

Cuando me levanto del presbiterio  
de la iglesia y paso por encima de la 

cripta donde reposan algunos de estos venerables 
hermanos junto al viejo olivo,   –ahora renovado 
por la donación de una Virgen morena  por parte 
de los romeros de Lécera-  vuelvo mi mirada al 
cuadro del altar monacal y sí, ahora, descubro los 
retoños del olivo de Nolasco mostrándome el camino 
de la santidad de Dios en el amor a los hermanos. 
Reconozco, también, la invitación a acercarme a 
la libertad que permite querer el bien común y la 
justicia aun a costa de su aparente inutilidad material 
inmediata.  Los nuevos beatos eran personas sencillas 
y, en muchos casos,  débiles humanamente; sin 
embargo  en ellos se cumplió la promesa del Señor 
a quienes le confiesen delante de los hombres: “No 
tengáis miedo…a  quien se declare por mi ante los 
hombres, yo también me declararé por él ante mi Padre 
que está en el cielo” (Mt. 10, 31-32)”.  Hoy están con 
Dios y la Iglesia así lo proclama.
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1 p. sancho   2 p. gargallo   3  fr. 
esteban   4

 p. pina   5
 fr. 

trallero      
       

        
            6

 fr. codina  7 fr. lahoz

Septiembre de mil novecientos sesenta y dos. 
Viví las vacaciones de verano con la incer-
tidumbre de cuál sería mi destino en el si-
guiente curso. Había hecho ya un año ex-
tra en el seminario menor de Reus, una vez 
acabados los cuatro cursos reglamentarios de 

postulantado, y mi edad aún no alcanzaba la exigida para 
iniciar el Noviciado. No sé si fue porque los superiores no 
quisieron hacerme sufrir un nuevo desgarro de mis com-
pañeros o porque ya no sabían cómo ocupar un año más 
mi tiempo, lo cierto es que marché a San Ramón, a la casa 
de Noviciado, a esperar que el mes de febrero me trajera 
los anhelados quince años.

Todo fue novedad: Toma de hábito de mis compa-
ñeros, primera profesión de mis amigos iniciales, grupo 
humano reducido, gran convento, manejo casi imposible 
del breviario, muchos ritos. Y el día once de octubre, fies-
ta de la Maternidad Divina de María, UN CONCILIO. 
Sí, sí, con mayúsculas. Yo ignoraba su trascendencia, sa-
bía su definición por los libros, pero al P. Maestro parecía 
le iba la vida en ello. Pasamos toda la mañana viendo 
mitras y obispos en una televisión en blanco y negro. Y 
aunque, en un momento de la ceremonia, esperábamos 
ver el paso del P. General mercedario, “por alguna in-
justicia histórica” se quedaron las cámaras en dominicos, 
carmelitas y franciscanos.

Muy de cuando en cuando conocíamos que el Conci-
lio seguía vivo, por alguna lectura o información que nos 
transmitía el P. Maestro. Y sentimos alegría al saber que, 
muerto Juan XXIII, el nuevo Papa decidió continuarlo. 
Nuestra vida no cambiaba lo más mínimo.

Fue en el Estudiantado de El Puig, a donde llegué en 
1964, donde el Concilio Vaticano II comenzó a 

tener centralidad. Eso sí, poco a poco, paso a 
paso, con todos los recelos por parte del res-

ponsable de nuestra formación. Comenza-
ron a sernos familiares nombres como el 

cardenal Lercaro o Suenens, teólogos 
como  Hans Küng y sobre todo el 

nombre de los documentos más 
famosos como Lumen gentium y 
Gaudium et spes; y para nosotros 

Perfectae caritatis y Optatam totius, sobre la vida reli-
giosa y la formación de los presbíteros. En nuestra vida 
diaria seguía sin notarse nada, pero ya queríamos que se 
notara.

No tuvimos ningún profesor con inquietudes apertu-
ristas, estudiamos los textos latinos de filosofía y teología 
al pie de la letra, la Sagrada Escritura estaba reñida con 
cualquier género literario, la moral era pura casuística, 
pero sentíamos algo diferente. Los estudiantes mayores 
“contestaban” determinadas afirmaciones del P. Maestro 
en la charla-conferencia que teníamos cada día. La len-
gua castellana iba ocupando lugar en la liturgia. Cantos 
nuevos, uso de la guitarra, concelebración de varios sa-
cerdotes, comunión en la mano, la importancia de la Pa-
labra. Trabajo y castigos nos costó usar ropa deportiva en 
el campo de fútbol. Desapareció la coronilla y podíamos 
en alguna salida mal vestir de calle. Qué escándalo supu-
so para alguno ver al P. Superior vestir por primera vez 
de clergyman. El año mil novecientos sesenta y nueve  
salimos diez días de vacaciones a ver a nuestras familias, 
siete años había estado yo ausente del pueblo, casi ni me 
conocían. Al curso siguiente, mi último año antes de la 
ordenación sacerdotal, fuimos los teólogos a estudiar en 
los centros diocesanos.

Como veis, no soy un experto del Concilio, tenía ca-
torce años cuando comenzó. El P. Manuel Anglés ha pe-
dido mi recuerdo sobre él y honestamente lo doy. Puedo 
decir que leí los textos conciliares, pero con la soledad de 
la propia inexperiencia y no con la orientación 
de un profesor entendido. De la “colegiali-
dad” y de su “carga pastoral” he sabido des-
pués. Seguramente, todos los cambios en 
la forma de vida religiosa han sido fruto 
de los propios cambios sociales, pero han 
estado fundamentados en el espíritu con-
ciliar. Creo que el paso de la vida medieval 
de mis primeros tiempos de novicio, a la 
vida de los tiempos actuales, habría supuesto 
una esquizofrenia religiosa total, sin la 
existencia del soporte ideológico y 
espiritual del Concilio Vatica-
no II.

FR. MELCHOR AZCARATE

Recuerdos del Concilio

Creo que el paso de la vida medieval de mis primeros 
tiempos de novicio, a la vida de los tiempos actuales, habría 
supuesto una esquizofrenia religiosa total, sin la existencia 

del soporte ideológico y espiritual del Concilio Vaticano II.
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ciales, bombas, asal-
tos a cuarteles de la 
Guardia Civil…. 
La correspondencia 
entre los PP. Gargallo  
y Provincial apunta cierta animadver-
sión con el ayuntamiento de Estercuel, 
en manos de Izquierda Republicana: 
los frailes son baleados en las votacio-
nes de 1933 y  en 1934  en un mitin  
proponen “bajar a quemar el convento”. 
Tras el estallido de la sublevación mi-
litar y la previsible llegada de brigadas 
foráneas,  un pacto de no agresión  entre 
grupos políticos de la zona  determina 
instituir los ayuntamientos del signo de 
los que dominen los pueblos, que las vi-
das se respeten, y que luego, restaurada 
la legalidad,  cada uno  responda de sus 
actos. 

La sublevación del 18 de julio   hace 
que esta zona de Aragón quede  en el 
bando rebelde, aunque tanto en Utrillas 
como en la Puebla de Hijar hay enfren-

Su anhelo vocacional les lle-
va a realizar mejoras en el 
inmueble, arreglo del dor-
mitorio de los postulantes, 
de los baños... Los pro-
blemas económicos obli-
gan al padre Provincial a 
disuadirles de reformar el 
pavimento de la iglesia y 

dedicar los escasos recursos a la forma-
ción “…en vez de gastar en pavimentos y 
adornos de la iglesia, debemos dedicar to-
das nuestras posibilidades al sostenimiento 
de postulantes y novicios…”.    Aun así 
proyectan hacer un salto de agua en el  
Tormagal  para generar  electricidad, 
tras haber comprado en 1935 el molino 
harinero. 

La zona vive las contradicciones de 
la España del momento; en los pue-
blos limítrofes también se respira aires 
anticlericales.  El Bajo Aragón, zona 
de fuerte presencia caciquil, conoce 
durante  la II Republica  revueltas so-

tamientos armados,  
y en todos  pueblos  detenciones  de iz-
quierdistas y  refugiados hacia la  zona 
oriental. La invasión desde Cataluña 
en los inicios de la guerra civil  (el 25 
de julio ya conquistan Caspe y Alcañiz,  
el 27 Calanda,  el 29 Alcorisa…) y  la 
llegada de  las  columnas anarcosindi-
calistas explica las represalias, muertes y 
destrucción de todo el patrimonio reli-
gioso de los pueblos del Bajo Aragón 
por las brigadas de Durruti, Ascaso, 
Martínez-Peñalver, Carod-Ferrer…. Al 
saltar por los aires las normas básicas de 
coexistencia social a raíz del alzamiento 
militar, una violencia extrema se adue-
ña de toda la retaguardia  republicana. 
Días de terror se avecinan.

La comunidad mercedaria de El Olivar 
cuenta en 1936  con cincuenta y tres  mer-
cedarios, doce  profesos  solemnes, tres no-
vicios  y treintaiocho estudiantes. Viven del 
trabajo pastoral y de la explotación agrí-
cola, ayudados por los donativos que otras  
casas de la Orden  envían para mantener 
el estudiantado:  “ya puede ver V. Rda. los 
medios económicos que se necesitan y el 
cuidado que se ha de tener a fin de que 

sean buenos, se instruyan… todos debe-
mos hacer de maestros y vigilantes”. Su 

superior es el Padre Francisco  Gargallo.  
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                                 JULIO
20-24

Los frailes de El Olivar viven este temor.   Su vida “se fue tornando  inquieta y desasose-gada….del 20 al 24 de julio ya no dormíamos  en el convento. …al atardecer caminábamos…al pueblo de Crivillén”. Quizás antes del día 25  ya han partido del convento los pos-tulantes de la zona aragonesa, acompañados por el hermano José María Iranzo hasta Alcorisa, donde se quedará, y a quien Manuel López Aguilar encuentra  en diciembre de 1936 “… y se entera de que sus compañeros frailes de la primera expedición  habían llegado sanos y salvos a Zaragoza. Pero la rabia  y la tristeza le embargaron al saber que todos los religiosos, que se habían escondido en diferentes pueblos, habían sufrido martirio. Todos, salvo él y el propio hornero”. 
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    JULIO

24-30
Desde el 24 al 30 

de julio ya no re-
gresan  al convento, 
pasan  día y noche 
en Crivillén “en una 
casona tendieron 
muchos colchones so-
bre los que, vestidos, 
nos tumbábamos por 
la noche”; es la casa 
de  Trinidad Giral 
en la calle mayor 
Alta, cerca de la plaza del 
Horno. 

“Mientras los más jóvenes 
y los ancianos íbamos a Cri-
villén, los de mediana edad 
Padres y Coristas se que-
daban en el convento. Pero  
vigilaban desde las afueras, 
no dormían dentro. Unos lo 
hacían desde la era, escondi-
dos entre los “fajos” de trigo. 
Otros en el abejar o en la cue-
va rocosa y corral adyacente. 
Otros en el huerto o en los 
bancales cercanos. Pasábamos 
las noches en escondrijos que 
nos parecían medianamente 
seguros e íbamos regresando, 
al amanecer, con el temor de 
ver el convento saqueado, 
destruido, incendiado”. Lle-
gan noticias confusas de 
asaltos a conventos y de 
muerte de religiosos, y ya  
“nuestra estancia en Crivi-
llén no era segura. 

      AGOSTO

2
El 2 de agosto, a las 10 de la 

noche, sale la primera expedición 
con destino a Zaragoza;  la com-
ponen  los padres Manuel Gar-
gallo, Liborio Mir, Esteban Por-
tugal, Jesús Lorenzo y Severiano 
Peláez,  tres estudiantes profesos 
y dos novicios. La segunda expe-
dición parte  a las 4 horas  del día 
3,  van el padre  Ángel Millán,  
los 18 postulantes de la zona de 
Castilla  y Mn. Melchor  Ollé, 
sacerdote de Estercuel. “Antes 
de amanecer bajé a la iglesia. Allí 
estaban, unos arrodillados, senta-
dos los otros, pero cada uno con su 
hábito. Después de oír misa  y co-
mulgar se reunieron en el patio o 
plaza del convento para despedir-
se de los que se iban…”.  Los  2 
padres, 4 hermanos, 1 novicio 
y seis postulantes que quedan 
en el convento, esperan salir 

a las 16 horas. Durante todo el 
día  ocultan cosas del convento. 
La vuelta de las caballerías se de-
mora - y sus nervios van en au-
mento- por lo que se desplazan 
hasta la viña de la Paridera, en 
el camino de Oliete. A la 1 hora 
del día 4 regresan y con  malas  
noticias (Oliete está en poder de 
los milicianos). Ante este mal 
cariz se refugian en la cueva del  
Barranco del Agua para pasar la 
noche;  tras la comida del día 4, a 
las 16 horas, los hermanos Tra-
llero y Codina van a comprobar 

si el camino está expedito.  
Los hermanos son apre-
sados, posiblemente al 
poco de salir, por avanza-

dillas de la columna Carod, pues 
a ellos se les achaca su asesinato 
“fueron asesinados en el pueblo por 
guerrilleros rojos”. “A las cinco de 

la mañana se los llevaron de 
nuevo –a los dos hermanos- al 
mismo sitio donde los cogie-

ron…. donde los mataron, 
quemaron  y se marcharon 
camino de Oliete de donde 
habían venido”.

        JULIO

30-31
Así los días 30 y 31 al atardecer, después de una 

frugal cena, nos dirigimos con una manta al hom-
bro…hasta el lugar de descanso. La cueva que ser-
vía para guardar animales –en la parte superior del 
Barranco del Agua-… la primera noche la aseamos 
cuanto pudimos”.

“Terminamos el mes de julio preocupados e intri-
gados, mas no desilusionados. El primero de agosto 
cambió por completo el rumbo de los acontecimien-
tos”. No dice el P.  José Rivas qué aconteció, sí 
que unos  amigos de Estercuel y Crivillén 
les aconsejan marcharse, que el P. Con-
de, religioso paúl de Alcorisa,  ha pasado 
por el convento  y relatado las atrocidades 
ocurridas. Debían ya conocer que en el cercano 
pueblo de Alloza,  “cuarenta o cincuenta milicia-
nos rojos…personas de Calanda y otros, todos des-
conocidos”  quemaron la iglesia y  los archivos.  
Manuel López Aguilar lo narra así: “La ad-
vertencia de que si no nos escapábamos el mismo 
día, íbamos a sufrir una escabechina, movió al 
P. Comendador a decidir la dispersión de la 
Comunidad. Nos reunió a todos en el coro 
y, con palabras entrecortadas por el llanto, 
ofreció al Señor su vida por nosotros”.

 Lugar  
 donde  

 martirizaron  
 a los hermanos  

 Trallero y Codina 

 Iglesia de Crivillén 



               AGOSTO

5-8
El día 5 en la mañana el padre Sancho y fray Vicen-

te descubren los cadáveres, abandonan la cueva y se refu-

gian en el pinar; allí  el P. Sancho “nos confesó y preparó para 

una buena muerte”.  En este momento los hermanos Pedro 

Esteban y Antonio Lahoz,  parten hacia Hijar, su pueblo 

natal, se ocultan  en una masía familiar y  a primeros de 

septiembre los  asesinarán.    El  resto del grupo llega a los 

Mases de Crivillén  y “una buena familia nos dio de cenar, 

pero nos dijo que allí no podíamos quedarnos por ser un grave  

peligro para todos…Desandamos lo  andado  y fuimos ambu-

lantes…para ver  donde podíamos encontrar almas caritativas 

que nos acogieran en aquella tristes horas…” (1).  Llegan a la 

Codoñera en las primeras horas del día  seis. El guarda de 

la finca parte a inspeccionar el camino hacia Muniesa  y re-

gresa  a las 14 horas, indicando que por Alcaine  es posible 

llegar a Muniesa. (En Oliete el día tres habían entrado los 

milicianos e incendiado el cuartel de la Guardia Civil, las 

iglesias y los archivos municipal y judicial). “A las seis de la 

mañana  del día siete de agosto nos encontrábamos en el llano 

de Muniesa”. Detenidos los dos padres, permanecen en un 

autobús junto a la estación del ferrocarril de Muniesa, en 

compañía de los postulantes José  María Romero y Vicente 

Marco, a los  cuatro restantes los llevan a Oliete.  Sufren 

toda clase de vejaciones.  Todos se  confiesan  para bien 

morir y el padre Comendador “nos dio la bendición papal  y 

así mismo nos  admitió en “artículo mortis” en nuestra que-

rida Orden mercedaria”. La llegada de unos jefes  les  hace  

bajar del autobús y “el Padre Comendador nos dio otra vez la 

bendición papal con una seriedad  y unción, mejor majestad,  

que creo sinceramente que no veré otra vez acto litúrgico más 

hermoso y emocionante. Nos rogó nos mantuviéramos serenos, 

que la cosa  era de unos pocos momentos y que después de aquellos 

breves segundos, Dios con su Stma. Madre nos esperaba con los 

brazos abiertos”. Los colocan  en un campo, cerca de donde 

había unos falangistas muertos “y  empezamos a cantar el Te-

deum… el P. Sancho dijo a los milicianos 

que los perdonaba….”. Apartando 

al postulante fusilaron a los dos 
Padres “después los rociaron con 

gasolina. Allí quedaron empe-
zando a arder. A mí  me tras-
ladaron con el otro, a Oliete, 
y sin bajar en este pueblo, me 
volvieron a la estación de 
Muniesa, donde estuve todo 

el día 8”.

                AGOSTO
2-7

El padre Mariano Pina sale de Crivillén y  se oculta en Estercuel en la tarde del domingo día 2. El Comité le obliga a salir del pueblo al anochecer del día 6,   lo llevan a Alcaine y  “el Alcalde y el Secretario de Ayuntamiento orde-nan al P. Pina que abandonase el pueblo, saliendo en dirección a Alacón”.  Identificado como fraile y  detenido cuando compraba unas alpargatas,  lo fusilan  el día ocho en Mu-niesa.  En Gargallo el 6 de agosto  queman  la iglesia y  hay saqueos  “por parte de los milicianos”; posiblemente  el día 6 ya han entrado en Estercuel y  por ello sale del pueblo el P. Pina.   El 7 hay pillaje en Estercuel y en el convento;  el día  8 queman las iglesias del convento y del pueblo.  No será hasta el día 1 de noviembre en que profanarán las tumbas del convento, que con precisa des-cripción narra Joan Sales en su libro Incerta Glòria.

 
(1) Algunos su-

frieron represalias por 
ayudarles: El administrador 

de la Codoñera, Mariano San-
tiesteban, asesinado el 15 de agos-
to;  5 miembros de la familia Vidal 
fusilados el 14 de enero de 1937;  

Trinidad Giral amenazada en 
los primeros meses de la 

guerra…

11

Ellos son 
portadores de 

un mensaje 
eterno de paz, 
que ilumina 
nuestra fe 
y alimenta 

nuestra 
esperanza.  Cueva  

 Barranco    
 del Agua  

MASES DE 
CRIVILLÉN

"Una buena familia 
nos dio de cenar, pero 

nos dijo que allí no 
podíamos quedarnos 

por ser un grave 
peligro para todos"

CRIVILLÉN

"Desde el 24 al 30 de 
julio ya no regresan  al 
convento, pasan  día y 

noche en Crivillén"



12

      AGOSTO

5 y 8
El postulante Rafael Villa-

nueva  se separa del grupo con 
intención de llegar a Cataluña, 
pero,  apresado en Gargallo, lo  
matan  en Alcorisa el día  cinco 
de agosto; contaba con 24 años. 
“Uno de los primeros  días, ignoran-
do cual, estuvo en Estercuel dicho 
religioso y como persona de confian-
za del mismo fue a casa del vecino de 
Estercuel Benjamín Abella Rubio, 
donde cenó aquella noche, y al día 
siguiente le dijo marchaba a su pue-
blo, yéndose en dirección a Gargallo, 
donde lo reconocieron y lo detuvie-
ron llevándolo a Alcorisa, donde fue 
asesinado”. 

Desconozco el motivo por el 
cual Rafael Villanueva no figu-
ra en la lista de posibles beatos 
cuando se inició el proceso 
diocesano,  su nombre sí  
está en la relación que de 
los mismos  hace el P. Juan 
Parra; tanto él como 
José María Blasco, 
postulante de 30 años 
que iba en el grupo 
del padre Gargallo, 
aparecen en la lista 
de los 18 muertos  
v io lentamente  
en el pueblo de 
Estercuel, al igual que  
en los números  265 y 267 
de la relación de  fusilados 
en la diócesis de Zaragoza: “José 
María Blasco era postulante de los 
RR. Mercedarios del Olivar, fue 
fusilado en Muniesa junto con los 
anteriores religiosos”.  Aunque el 
P. Parra lo hace “puesto en libertad 
sin que nadie sepa nada de su fusila-
miento”, creo que confunde a José 
María Blasco con Vicente Mar-
co,  cuando cita una información 
de Cayetano Burillo Gascón, de 
Muniesa, “que vio en la estación de 
Muniesa a dos jóvenes como de unos 
18 años de edad, que decían ser del 
Convento referido”.  

   NOVIEMBRE

1939
El convento de El Olivar  fue 

saqueado, “altares barrocos calci-
nados, montones de libros tirados, 
candelabros rotos…y al pie del altar 
mayor unos bultos que había toma-
do por frailes a no estar inmóviles, 
son momias sacadas de sus nichos, 
formando escenas…”. Siete reli-
giosos martirizados, dos más que  
no se incluyeron en   la lista de 
futuros beatos, otros dos  muer-

tos durante la contienda,  
treintaiocho estudiantes 
perdidos… Cuando el P. 
Rivas vuelve a El Oli-

var  el 30 de noviembre 
de 1939  encuentra  que  

“aquel convento de nues-
tras ilusiones no parecía el  

mismo. Al exterior se veía 
la impresión malsana de-
jada por manos sacrílegas. 
Puertas y ventanas rotas 
y destartaladas…el fue-
go inmisericorde había 

reducido a cenizas 
lo más valioso de 

nuestro monas-
terio… restos 
de imágenes 
sagradas y de 
ornamen-
tos… La 
iglesia… pa-

redes chamus-
cadas…. Tampoco 

estaba en su Camarín la 
Virgen Morena…”.

Una nueva etapa comenza-
ba.  El convento es tierra sagrada 
donde siete de sus miembros han 
sido inmolados por su fidelidad a 
Cristo redentor.  Ellos son porta-
dores de un mensaje eterno de paz, 
que ilumina nuestra fe y alimenta 
nuestra esperanza. Los merceda-
rios de hoy  recordamos sus nom-
bres y celebramos su gesta gloriosa 
pues  nos sentimos fruto de quie-
nes ayer confesaron a Cristo con el 
derramamiento de su sangre.

La Conferencia 
Episcopal Española 
(CEE) ha publicado 
el libro, “La Pastoral 
Penitenciaria en 
España: Historia 

de un proceso (1970-2012)". 
El autor es el P. José Sesma 
León, mercedario y Director 
del Departamento de Pastoral 
Penitenciaria de la CEE. En 
este libro se recoge todo el 
trabajo de obispos, capellanes 
y voluntarios de prisiones 
que durante estos años han 
empeñado su vida en beneficio 
de los hombres y mujeres en 
prisión. Aparecen encuentros, 
reuniones, actividades y 
publicaciones que han hecho 
de la iglesia y de esta pastoral 
un compromiso liberador y 
humanizador. Es un aporte muy 
valioso para entender la Pastoral 
Penitenciaria en la iglesia y en 
España.

Padre José  
Sesma LeónFR. JUAN PABLO PASTOR
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Policarpo Gazulla Galve, 
el trotamundos de Dios

N
ació en Munie-
sa, Teruel, el 26 
de enero de 1876. 
Ingresando en El 
Olivar, vistió el há-
bito el 30 de agosto 
de 1890, a la par 
que estudiaba el 
primero de latín, 
y profesó el 30 de 

enero de 1891. Cursó el primero de 
filosofía en El Olivar 1894-1895, 
profesando aquí de solemnes el 21 
de febrero de 1895. Este año fue 
enviado a Roma, para estudiar en 
la Universidad gregoriana. El 5 de 
enero de 1900 era superior de San 
Ramón, pues admitía a fray Juan 
Sangrá Codina; pero el que fungía 
era el padre Nualart, provincial y 
ecónomo de la parroquia; ellos, el 
12 de abril de 1901, recibieron la 
propiedad del convento del obispa-
do de Solsona. A primeros de mayo 
de 1891 fue mandado a El Olivar, 
hasta el 20 de noviembre de 1902 
que fue para Lérida. 

En marzo de 1903 pasó a Chile; 
se dio como maestro de novicios y 
consejero provincial. En 1908 pasó 
al Cuzco, como superior. Regresado 
a Chile en la segunda mitad de 1909 
realizó, comisionado por la autoridad 

eclesiástica,  con otros tres merceda-
rios, una gira misional de seis meses 
bautizando a muchísimos adultos y 
confirmando a cinco mil indígenas.

Cuando el Gobierno de Bolivia 
quiso suprimir a los mercedarios 
para quedarse con sus bienes, des-
de la Curia general lo comisionaron  
para el asunto; los frailes fueron 
echados a punta de bayoneta, pero 
él se quedó en La Paz   y puso pleito 
al Gobierno; obteniendo la devolu-
ción del 20% del patrimonio; dos 
veces tuvo que huir del país disfra-
zado. Para documentarse estuvo in-
vestigando en el archivo de Indias, 
de Sevilla, y publicó obras de gran 
profundidad y alto valor literario.

Entre el 24 y el 30 de diciembre de 
1816 estuvo en Lérida, también en-
tre el 22 de marzo y el 25 de mayo 
de 1917. En las fiestas centenarias de 
1918, el padre Policarpo participó en 
la dirección la Revista Mercedaria y 
fue premiado por su obra Por el mun-
do de Colón. En 1919 asistió al capí-
tulo general, como comisario de Boli-
via. Al capítulo provincial de Aragón 
de 1919 hizo llegar una memoria 
acerca del entendimiento de nuestra 
provincia con la de Chile. En agosto 
de 1928 se le envió, como comisiona-
do, a Brasil. Luego a Argentina. En  

enero de 1931 se le instituyó rector 
de colegio chileno León XIII, donde 
había setenta formandos. En el co-
legio San Pedro Nolasco de Santiago 
cooperó para la creación del museo 
de Ciencias naturales; acompañan-
do su montaje con investigaciones 
entomológicas,  encontró una nueva 
especie de abeja que fue clasificada 
como Tetralonia Gazullae.

A pesar de una vida tan genero-
sa, el padre Policarpo halló espacio 
para escribir mucho y bien.  Dijo de 
sí mismo: Me ha gustado escribir. 
Tengo por ahí algunos libros publi-
cados sobre la Historia de la Orden 
y otros en preparación. Recomiendo 
el manuscrito titulado Últimos ra-
yos de sol” sobre Bolivia que debe 
estar en el archivo general. El otro 
que tengo entre manos De allá ve-
nimos trata de lo hecho por la Or-
den en España, Africa y América”. 
Colaboró con revistas y periódicos de 
Santiago, Valparaíso, Cuzco, La Paz, 
Buenos Aires… Su calidad literaria 
y profundidad investigadora se 
colmaron de amor apasionado a la 
Orden, a su Fundadora y san Pedro 
Nolasco.

 Murió en Santiago el día 8 de fe-
brero de 1949. En Chile su memoria 
es bendecida.

No hablamos del padre Faustino Gazulla, si no de su hermano. Igual de No hablamos del padre Faustino Gazulla, si no de su hermano. Igual de 
fenómeno por su entusiasmo, su integridad, su inteligencia, su laboriosidad, fenómeno por su entusiasmo, su integridad, su inteligencia, su laboriosidad, 

su producción histórica…, pero lo superó en apertura de miras, en su producción histórica…, pero lo superó en apertura de miras, en 
universalidad. Porque fue un trotamundos.universalidad. Porque fue un trotamundos.

FR. JOAQUÍN MILLÁN

 «Primera misa celebrada 
en Chile», óleo de Pedro 

Subercaseaux (1904), 
misa celebrada en 1536 al 
llegar Diego de Almagro 

al valle de Copiapó.
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Yo tenía ento
nces ocho año

s 

menos quince 
días (nací e 

l2 de 

octubre de 192
8), y recuerd

o como 

si fuera una 
película todo

 lo que 

pasó aquel dí
a, antes y de

spués. 

Recuerdo muy 
bien a mi tío

 y a mi padr
e. El tío se 

pasaba todo e
l tiempo en s

u habitación 

en el tercer 
piso de nuest

ra casa en ca
lle Candela 3

, solo bajaba
 para comer 

y cenar, a 

media tarde a
lgunos días 

al volver de
 la escuela l

e subía yo a
lgo para mer

endar (un poc
o 

de queso con 
pan y agua, 

alguna fruta
, etc.) y solo

 salía para 
decir misa po

r la mañana 
y 

algunos días
 ir al rosari

o y pasear co
n los curas p

or la tarde, 
generalmente

 subir y baja
r 

a la ermita d
el Pilar. Com

o éramos tres
 chicos peque

ños además de
 mis dos herm

anas mayores,
 

hablábamos m
ucho en las c

omidas, y él,
 siempre muy 

callado y alg
o abstraído, 

les decía a 

mi padre y m
i madre: ¡Ay,

 Ángel, Luisa
, qué ruido h

acen estos ch
icos". Callába

mos un poco 

entre risitas
, para volve

r a gritar e
nseguida. Yo 

era demasiado
 joven para p

ercatarme en-

tonces de que
 era una per

sona de enorm
e, excepciona

l vida interi
or.

Nada sé de si
 el 26 de ago

sto mi tío tu
vo que ir al 

Comité anarqu
ista que rege

ntaba 

Andorra, pres
idido por Man

uel Sastre Al
loza, primo l

ejano de mi p
adre. Es posib

le, pues ese 

mismo día sac
aron a Mosén 

Pascual Carod
 de casa de s

u hermana Ma
ría (entonces

 en la calle 

Escuelas al f
inal a la der

echa), le mon
taron en una 

camión (lo vi
 en él y él 

a mí, aba-

jo en la carr
etera, frente

 a la vieja g
asolinera) pa

ra matarlo e
n Alloza, nad

a sé de sus 

restos dónde 
están, no fue

 gente del pu
eblo, pues se

 decidió que 
el Comité har

ía lo posible
 

porque no se 
matara a nad

ie. Mosén Vic
ente Aguilar 

no conoció a 
mi tío ni a m

i padre, pues
 

llegó como cu
ra y luego p

árroco despué
s de la guer

ra. Ese testim
onio es espur

io, de oídas. 

El siguiente 
largo párraf

o atribuido a
 mi tía Vicen

ta es erróneo
, como paso a

 decir; en él
 

se han mezcla
do datos inex

actos.

El 15 de septi
embre por la 

mañana vino 
el alguacil 

a nuestra cas
a (no a la de

 mi tía, 

donde el P. M
ariano residí

a desde el 26
 de agosto) y

 le pidió a m
i padre que l

e acompaña-

ra al Ayunta
miento. Al vo

lver, era otr
o. Huérfano d

e niño, se ha
bía criado co

n el tío, y 

estudiado baj
o su direcció

n en Lérida (
donde conoció

 a don Eduar
do Aunós, lue

go ministro c
on 

Franco) y lue
go en Barcel

ona. Era como
 su padre. Se

 pasó todo el
 día vomitan

do, llorando,
 

pues le habí
an dicho que 

a las cinco d
e la tarde te

nía que llev
arlo él al A

yuntamiento, 

ya que se hab
ía impuesto u

n grupo de a
narquistas pr

ocedentes de 
Valencia cami

no de Belchit
e 

que desde Alc
orisa habían

 comun-icado 
su intención 

de fusilar a 
algunos ricos

 de Andorra y
 

al fraile que
 aún quedaba

 con vida. Lo
 recuerdo: "¿

Cómo voy yo 
a llevarlo a

 que lo ma-

ten?". Yo esta
ba jugando a

 las canicas 
con amigos en

 la calle cua
ndo a la hor

a señalada, 

las cinco de 
la tarde, vi 

subir desde l
a plaza de la

 iglesia cosa
 de veinte mi

licianos en 

dos filas ves
tidos de mono

 azul con pañ
uelo rojo al 

cuello y fusi
l en bandoler

a, dirigidos 

por dos hombr
es del pueblo

 cuyos nombre
s nunca me h

an interesado
 pero que aún

 reconocería 

hoy. –"Angeli
to, ¿está tu 

padre? Dile q
ue venga con

 nosotros". Es
taba en la fa

rmacia, con 

mi madre y m
is hermanas m

ayores. Se lo
 dije. En la 

puerta habló
 con los ando

rranos y vio 

a los milicia
nos: "¿Yo? Ib

a a ir ahora
 a llevar al

 tío, pero… "
. Subió a qui

tarse la bata
 

blanca y pone
rse la chaque

ta, y dejó el
 reloj de oro

 en el cajón 
de su despach

o, que ahora 

tengo yo. Baj
ó y dio un be

so a mi madre
, a Conchita 

y a Carmina. 
Le seguí cal

le abajo hast
a 

que un milici
ano me dio un

 empellón y 
me dijo que e

ntrara en ca
sa. Mi madre 

se desmayó. C
onchita, que 

sabía de far
macia, le pus

o en la nariz
 un frasco 

de alcanfor p
ara revivirl

a. Algún vec
ino fue a av

isar a tía Vi
centa en su 

casa de calle
 Aragón, en 

la esquina de
 la fuente, q

uien subió in
mediata-

mente.
Un rato despu

és, cuando ya
 habían llev

ado al Ayunta
miento a los 

otros más 

jóvenes, vino
 de nuevo el 

alguacil a n
uestra casa y

 me dijo que 
llamara a la

 tía pues los
 

milicianos qu
erían llevar

se al Padre M
ariano. Se fu

e con ella, y
 seguramente 

ocurrió lo qu
e 

cuenta a mita
d del párrafo

. Yo, curioso,
 salí luego 

a la calle y
 poco después

 vi al tío 

fraile pasar 
por la plaza 

de la iglesia
 hacia arriba

 rodeado de m
ilicianos, ca

minando muy 

lentamente (c
reo recordar 

que tenía go
ta), vestido d

e negro y cu
bierto con un

a gorra negr
a 

con visera qu
e solía lleva

r también den
tro de casa. 

Miró a la izq
uierda hacia 

mi casa, me 

vio y levantó
 la mano com

o saludándome
 a lo lejos.

No puedo cree
r que la tía

 regresara "
pasados unos 

días de esto"
 porque estuv

o fuera, 

ella nunca sa
lió de Andorr

a esos días. 
Y me atrevo 

a dudar que e
ncontrara "so

bre la mesa 
su 

reloj y su ro
sario" Nunca 

he sabido de 
ellos, que ho

y serían prec
iada reliquia

. Mi padre sí
 

dejó su reloj,
 como antes d

ije.
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El folleto que tu madre tan generosa-
mente me envió sobre los 19 mártires 
mercedarios es muy bello y aleccionador. 
Y los retratos, dignos de la gran pintora de 
Oliete.

Personalmente me alegro mucho de 
que los huesos del tío Mariano vayan a re-
posar al Olivar. Yo fui muy amigo durante 
varios años del P. Bienvenido Lahoz, con 

ÁNGEL ALCALÁ GALVE nace 
en Andorra en 1928, y  es 

testigo de los asesinatos de su 
padre y de su tío mercedario 

el 15 de septiembre de 1936. 
Su carta es respuesta  a 

otra de la familia Félez Vidal  
donde le informaban de la 

exhumación de los asesinados 
en Andorra.  Es uno de los 

máximos expertos en Historia 
de las ideas religiosas  y de los 
heterodosos, de la Inquisición y 
de Miguel Servet, así como de 
la Literatura religiosa  del XVI.

quien participé en el Congreso de Filosofía 
de Barcelona en homenaje a Jaime Bal-
mes en octubre de 1948, que me otorgó 
un premio por un trabajo escrito en San 
Macario aquel verano sobre un tema obli-
gado de Filosofía. Yo acababa de licenciar-
me en ella en la Pontificia de Salamanca. 
Lahoz me dijo muchas cosas sobre mi tío 
con grandes elogios, pero sobre todo ha-

blamos de la nueva filosofía de Amor Rui-
bal, que él compartía, y de su gran pasión 
por la misión en las cárceles. Era un alma 
bendita, sencilla, humilde, quien debió de 
sufrir mucho por el menosprecio en que 
vi le tenían los escolásticos del momento, 
especialmente los dominicos. Aunque nos 
vimos varias veces luego, pronto perdí el 
contacto con él.

He recibido hoy martes 26 de febrero la carta de tu madre 
y tuya acompañada de los otros valiosos documentos que tan 

amablemente me habéis enviado. 
La crónica firmada por el P. Juan Pablo Pastor da cumplida 

relación de lo actuado en la penosa exhumación de los siete 
mártires. Veo que había cierto error en la expectativa previa 

según la cual se suponía que habría restos de once cadáveres. 
No comprendo cómo ni de quién surgió esta idea. Con mi 
tío Mariano y mi padre mataron a otros cinco en la tapia 

exterior derecha del cementerio, donde hasta hace poco aún 
se notaban los huecos de las balas. Los detalles que cuenta 
en la página 11-12 José Artigas, que vivía frente al antiguo 
teatro-cine de José Bernad "el Zapatero" gran amigo mío, a quien le obligaron a llevarlos 
en su camioneta, son los que él, único testigo, contó siempre y todos hemos oído sobre 

las palabras finales de mi padre y mi tío al ser fusilados. En la mañana del 16-IX-1936 los 
enterraron todos amontonados en una fosa común. Muy poco después de la guerra (ignoro 
fecha exacta) fueron exhumados por nuestras familias y colocados decentemente en una 
caja, la que ha aparecido casi podrida. No podía haber más. Ya que me lo pides, corregiré 

algunos errores de esas dos páginas. {

Carta de un sobrino del beato
Mariano Alcalá



▲ NUEVO SACERDOTE MERCEDARIO

El día 6 de junio en la parroquia de San 
Antonio de Pregonero (Estado Tachira-
Venezuela) fue ordenado sacerdote el 

joven Fr. Bladimir Elías Pérez García. Lo 
ordenó de presbítero el obispo mercedario 

Mons. Ulises Gutierrez Reyes, arzobispo 
de Ciudad Bolivar (Venezuela). La Vicaría 

Mercedaria de Venezuela está viviendo 
con gozo y gratitud estas ordenaciones 

sacerdotales. 

nuestra vida 
Retazos de 

◀ XXIX ENCUENTRO DE 
SEGLARES MERCEDARIOS EN EL 

OLIVAR

        El Convento de santa María 
del Olivar congregó el día 21 

de abril a más de 350 seglares 
mercedarios de nuestras 

parroquias para celebrar el 
XXIX Encuentro de Seglares 

Mercedarios con el lema 
“Mártires de la Merced, 
nuestra luz en la fe”.  El 
centro del encuentro ha 

sido el testimonio martirial 
del P. Mariano Alcalá y 

dieciocho mercedarios que 
dieron su vida por Cristo 

en la persecución religiosa 
de 1936 y que el próximo 

13 de octubre serán proclamados 
beatos. 

▼ I CONGRESO INTERNACIONAL DE PASTORAL  
EDUCATIVA MERCEDARIA

La provincia mercedaria de Chile ha sido la sede 
del 21 al 25 de mayo del I Congreso Internacional 
de Pastoral Educativa Mercedaria que contó con la 

presencia del Maestro General, Fr. Pablo B. Ordoñe, y  
en el que han participado más de 90 representantes 
de la pastoral educativa de La Merced  en  España, 

Brasil, Argentina, Venezuela, Ecuador, México, 
Panamá, Puerto Rico, Colombia y Chile. En la foto 
el P. Marcos Sánchez Ráfales, director del Colegio 

Tirso de Molina de Caracas de la vicaría mercedaria 
de Venezuela y  la Sra. Yanileth I. Brathwaite, 

coordinadora de Pre-media del Instituto Ntra. Sra 
de la Merced de Panamá de la vicaría mercedaria de 

Centroamérica.

16



▼ LA INFANTA ELENA 
ENTREGA UN PREMIO A LA 

FUNDACIÓN OBRA MERCEDARIA

	 El 28 de mayo en la Iglesia 
del Salvador de Sevilla Su Alteza 

Real la Infanta Dª Elena presidió el acto 
de entrega de Premios de la Fundación Doña 

María de las Mercedes. Estos premios tienen el propósito de 
apoyar proyectos de acción social en Iberoamérica. Nuestra Fundación Obra 
Mercedaria fue premiada al mejor proyecto humanitario dirigido a la infancia 

para nuestros proyectos en  El Salvador y Panamá. Recibió la distinción el P. 
Florencio Roselló Avellanas, Provincial de la Merced de Aragón. 

LA REINA DE ESPAÑA VISITA LA CASA DE ACOGIDA LA REINA DE ESPAÑA VISITA LA CASA DE ACOGIDA 
“LAR TIBERIADES” EN CATEMBE (MOZAMBIQUE)“LAR TIBERIADES” EN CATEMBE (MOZAMBIQUE)

La reina de España, Dª Sofía visitó del 8 al 11 de abril La reina de España, Dª Sofía visitó del 8 al 11 de abril 
en Mozambique varios proyectos  de cooperación al en Mozambique varios proyectos  de cooperación al 
desarrollo y de obras sociales que llevan misioneros desarrollo y de obras sociales que llevan misioneros 
españoles. Visitó la casa de acogida para niñas huérfanas españoles. Visitó la casa de acogida para niñas huérfanas 
de Catembe “Lar Tiberiades” que fundó la  Hna. Carmen de Catembe “Lar Tiberiades” que fundó la  Hna. Carmen 
Acín, mercedaria misionera de Barcelona,  que el año Acín, mercedaria misionera de Barcelona,  que el año 
pasado recibió la distinción de la Cruz de Isabel la pasado recibió la distinción de la Cruz de Isabel la 
Católica. Católica. 

▲ ORDENACION DIACONAL DE FR. 
LUÍS MEJÍA Y FR. BRÍGIDO ORTIZ

	 El día 5 de mayo en el marco 
del VIII Encuentro de Seglares 

Mercedarios de Centroamérica, 
en nuestra parroquia de Nuestra 

Señora de la Paz en Santa Tecla (El 
Salvador) los jóvenes mercedarios 

Fr. Luís Mejía (salvadoreño) y 
Fr. Brígido Ortiz (guatemalteco) 

recibieron el Orden del Diaconado 
por el ministerio episcopal de Mons. 

Gregorio Rosa Chavez, Obispo 
auxiliar de San Salvador. 

▼ REUNION DE LOS CONSEJOS PROVINCIALES 
DE LA MERCED EN ESPAÑA

Los Consejos Provinciales de Castilla y 
Aragón se reunieron el 25 de abril en la 
curia provincial de Castilla en Madrid 

para realizar el consejo conjunto de las 
dos provincias mercedarias de España. 

En la reunión se compartió la vida de las 
dos provincias mercedarias en la vida 
religiosa y apostólica-carismática, la 

próxima beatificación de los 19 mártires 
mercedarios de Aragón, próximos 

encuentros a nivel de la Orden. 
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El Padre Provincial y el Párroco de San Pere Nolasc visitaron en diciembre pasado la delegación que la orden 
tiene en Mozambique. Yo no tenía ni idea de la existencia de este asentamiento mercedario y me entraron 
ganas de acompañarles, siempre me he sentido 
atraída por África. Nostálgicamente atraída. 
Sus tierras exuberantes unas, yermas otras, y, 

la huella del caminar incesante que, hace tres millones y medio 
de años, nuestra antecesora Lucy dejó sobre el continente, me 
llenaban de complicidades. Consciente siempre de la explotación 
que ha sufrido, me ha resultado y me resulta difícil entender 
por qué se ha convertido en la tierra olvidada por todos. ¿Un 
olvido que esconde una culpa? Quizás. La desnuda realidad es 
que unos expolian y otros lo sufren. África es un paradigma de 
explotación  y olvido. Curioso olvido el que pretende borrar las 
cifras. Las estadísticas son brutales, sabemos que si bien Asia es 
el continente que tiene en números absolutos más pobres (unos 
600 millones), es África la que tiene el mayor peso relativo de 
desnutrición (una persona de cada tres). Sabemos también que 
de los diez mil niños que mueren al día por esta causa, una gran 
mayoría lo hacen en el continente de Lucy. 

 Los Padres Mercedarios en el programa “Nuevo Milenio” 
no han eludido ni olvidado estas cifras, y ante la solicitud 
del Cardenal de Maputo, José María dos Santos, no dudaron 
en comprometerse con el desarrollo físico, intelectual y 
espiritual de Mozambique, orientando su labor sobre tres 
ejes estructuralmente esenciales para erradicar la miseria y 
colaborar en la construcción de un mundo en el que puedan 
estar cubiertas las necesidades básicas de las personas: 
nutrición, formación y consuelo.

Sí, ustedes me dirán que falta algo. Yo les digo que 
sí, y además me permito adivinarlo: un país que quiere 
erradicar la miseria, también debe ser capaz de 
mantener la salud de sus ciudadanos y devolvérsela 
cuando la pierdan. Las cifras de nuevo: en 
África el SIDA, la tuberculosis y la malaria 
hacen estragos. Algunos tomaron conciencia del 
problema hace años.

C
incuenta años llevan allí las madres 
mercedarias, como verdaderas  
pioneras, como mujeres al fin y 
al cabo que supieron adelantarse, 
plantándose en el país de Lucy, 

arremangándose para luchar contra la enfermedad, 
el desconocimiento y el dolor. Estas religiosas han 
entregado su vida a la causa, mientras han ido 
aprendiendo a golpe de experiencia las necesidades 
esenciales de la vida. Estas monjas tuvieron ocasión 
de trabajar para conseguirlo, y lo hicieron con 
valentía después de las grandes inundaciones que 
asolaron el país. Lucharon con firmeza por rehacer 

el camino andado, sin temblarles las piernas 
y abandonarse al desánimo. Necesitaban 
recuperar los retrovirales que el ímpetu 

del agua arrastraba pendiente abajo, 
necesitaban recuperar el grupo 

electrógeno sin el cual el hospital 
era inviable, necesitaban 

volver a llenar la 
biblioteca donde los 

niños pudieran 
seguir bebiendo 

de la experiencia 
vital que es la 

cultura.

Dra. Roser Solà

 padres alberto vera. juan carlos cabrera, jose antonio marzo y jose antonio marin 

Compromiso mercedario 
en la tierra de Lucy

 comedor 

 de infantes   
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Todos ellos, mujeres y hombres de una pieza, que han trabajado generosamente por liberar a sus hermanos de las negras 
cadenas de la miseria, lo han ido haciendo de la mano de Dios, tratando la enfermedad, dando formación, el mayor de los tesoros 
para que un día puedan ser independientes, y derrochando amor y consuelo a los afligidos. Estos religiosos pelean hora tras hora 
para erradicar del país toda situación extrema regida únicamente por el instinto de supervivencia, un estado en el que el corazón 
sucumbe con solo el esfuerzo de generar un latido.

Desde aquí queremos hacer llegar nuestro agradecimiento a todos ellos, por el valor demostrado, el que otros no hemos tenido. 
Y también nuestra felicitación por el empeño, el entusiasmo derrochado y los resultados conseguidos. Si tan pocos han conseguido 
tanto, ¿qué no podría lograrse en una acción solidaria que nos implicara a todos? 

Los padres mercedarios también se arremangaron en el año 2000, y 
parece increíble lo que han conseguido en tan poco tiempo. Primero 
solamente tres frailes, ahora seis en dos comunidades. ¡Cómo han 
trabajado! Hoy es una realidad mercedaria un centro nutricional, “Sao 
Dámaso”, para niños que sufren desnutrición; una escuela secundaria, 

“Nossa Señora do Livramento”, que funciona en turnos de mañana, tarde y noche con mil 
setecientos alumnos matriculados; la asistencia pastoral a las cuatro cárceles (en total 
más de cuatro mil reclusos), y la creación de un seminario como vivero de vocación 
mercedaria donde recibieron los tres primeros aspirantes en el año 2002. La fotografía 
muestra el comedor lleno de niños y niñas que gracias al trabajo y amor mercedario 
han escapado de la muerte segura a la que conduce la desnutrición y el desconsuelo. 
Si todos tuviéramos presente que cada tratamiento para curar la desnutrición cuesta 
cuarenta euros, quizá haríamos un esfuerzo por contribuir a  salvar una vida. 

utopía La 

padre pedro miguel lobo

padre jose 

antonio marin

 padre eduardo perez 

mercedariaNuestros 
mercedarios y 

mercedarias están haciendo 
su camino en la senda de lo que Juan José Tamayo, en su li-

bro Invitación a la utopía, llama la “utopia de Jesús”, que es el reino 
de Dios, haciendo converger la trascendencia divina con la historia hu-

mana, combinando el anhelo que anida en lo profundo del corazón con las as-
piraciones emancipadoras de la condición humana. Saben que el reino de Dios 
no se manifiesta de manera espectacular, ni en la violencia ni en el poder, sino con 
el ejemplo de una vida capaz de afrontar con paciencia la debilidad y la persecución, 

la marginalidad y la pobreza. Jesús fue muy consciente de las dificultades que se inter-
pondrían en el empeño de hacer realidad su reino como alternativa social. Él no disfrutó 

de una situación privilegiada, todo lo contrario, le acompa-
ñaron la persecución y el sufrimiento. Vivió la 
esperanza que cobra fuerza y consistencia en 
el conflicto. Sabedores de todo esto y con 

la fuerza concentrada en liberar a los 
hombres de la esclavitud del hambre, 
la enfermedad, la falta de formación, 
la soledad y el desconsuelo, nuestros 
mercedarios y mercedarias trabajan y 

dan su vida entera para seguir a 
Jesús cuando dice: “Un man-

damiento nuevo os doy, que 
os améis los unos a los 

otros como yo os he 
amado”.   
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Surge la idea por la cantidad de niños que todos los días desfilan por el frente 
de la casa y que no tenían nada que hacer, y cuando no se tiene nada que 
hacer se inventa mucho,(lo testifico, también fui niño) y la capacidad inventiva 
de estos niños consistía en caerle a piedras a los árboles de Almendrones (fruto 
carnoso que es muy apetecible al paladar) que hay  justo a la entrada de nuestra 
vivienda, esto era todos los días, y ahí estaba yo, saliendo hablar con ellos, que 
no lanzaran piedras porque se podían hacer daño, y nos podían hacer daño a 
nosotros, el resultado del diálogo surtía efecto 25 segundos; no sé si porque 
mi portugués era demasiado incipiente y no entendían o sencillamente porque 
gustan mucho de los almendrones… hasta que un día comprendí que había que 
ofrecerles algo en que entretenerse.

Mes y medio antes de las fiesta de nuestro Padre se me ocurrió decirle al P. 
Alberto Vera (superior) que consiguiera unas pelotas de futbol que iba a poner 
a jugar a los chiquillos, para ver si así no lanzaban más piedra y se entretenían 
jugando y gastaban allí las energías represadas de no hacer nada; el cambio 
se sintió de inmediato, que rostros más felices de ver un balón de futbol nuevo 
y, sobre todo, que alguien les dirigiera mientras jugaban, nada más iniciar los 
juegos comprendí que había que darle el sentido que merecía, y empezamos 

hacer la oración antes y después de 
terminar de jugar. Como la multitud 
de niños se hacía más numerosa 
y todos deseaban jugar y tener el 
balón, organicé grupos de (8 niños) 
e iniciamos el campeonato que 
denominé: "san Pedro Nolasco" en 
honor a nuestro Padre, ya que la fiesta 
estaba próxima, y aprovechando la 
ocasión cada grupo recibió el nombre 
de un santo mercedario y por supuesto 
el de nuestra Madre la Virgen de la 
Merced; de esta manera los niños se 
divertían e iban conociendo algo de 
la historia de los padres que habían 
llegado al nuevo sector. 

Dentro de los juegos y el compartir, 
nuestro padre superior, gustoso de 
ver a los niños jugar, nos compró 
zumos para mezclar con agua 
y así refrescarnos después de 
cada jornada futbolera. Ya pueden 
imaginarse la felicidad de los niños 
al jugar con equipo y, aparte de eso, 
disfrutar de una pequeña merienda 
era algo que ni soñaban, pero así 
son las cosas de Dios, él nos coloca 
donde realmente debemos estar, 
y aquí estamos inculturizándonos, 
mejorando el portugués con su ayuda 
y aprendido una que otra palabra 
en su lengua natal (Changana). En 
definitiva, hoy después de la final del 
campeonato, seguiremos jugando y 
conociéndonos unos a otros y, sobre 
todo, compartiendo la alegría y el gozo 
de consagrados con estos hermanitos 
que Dios ha puesto en nuestro camino.

Para concluir creo que es preciso 
señalar que lo que más me mueve a 
trabajar con los niños y los jóvenes es 
precisamente que cada vez que damos 
una herramienta (deporte música etc.) 
les estamos alejando del mal camino, 
y si les alejamos del mal camino, 
esos niños, esas niñas, esos jóvenes 
serán el futuro y la esperanza de esta 
sociedad… es mi insistencia en una 
pastoral penitenciaria preventiva. 
Libres para Liberar.   

copa san pedro nolasco
Fr. Eduardo Pérez 

La alegría de compartir 
un partido de futbol


